
B U E n  H U M O R o  CENTIMOS

— ¿Cómo desea el retrato?
— D e  cuerpo entero.

D'ih. GARRIDO .—Madrid.
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^  BUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PRO VINCIAS

Trimestre (13 nú m eros).............................. .. 5,20 pesetas.
Sem estre  (26 — ) ................................... 10,40 -
A ñ o (52 20

PORTUG AL, AM ERICA Y FILIPINAS

Trim estre (13 nú m eros)..................................  6 ,20  pesetas
S e m e stre  (26 — ) ............................ 12,40 —
Año (52 — ) . . . . ..........................  24 —

EXTRANJERO i;:‘
' U n io n  P ostal

T rim estre .................................................................... 9  pesetas.
S em estre ..................... ................................................ 16 —
A ñ o ................................................................................ 32 —

ARGENTINA (B uenos Aires).««.j
A gencia  exclusiva: Ma n z a n e r a , 'Ind ep en dencia , 856.
Sem estre .......................................... ¡ -------- $  -- 6,50
A n o ...................................................... ,r -. .'i' .. $  12
N úm ero  s u e l t o .............. ............................... i'í.t. 25 ceh ía v o s;

A g en c ia  en C uba para la  venta: Com nañía Nárionat dv  A rtes G ráficas v  Librería. S. A., A p artad o  603. Habana

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N  ■

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142
. y

t; _ \ ¡ ' " 

Los fam osos
polvos insecticidas

LEYER Y COMP A

Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos
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ME S i t f i o l l  j n t B E i lT Í V »
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69.— Causó m uchos destrozos.

A  Kt í c u l o  
T ira  5  

R ústico  
C  Hi»

70 .—Carece de urbanidad.

71-— D éjam e de líos.

N O -L
V NOTA

CARBONO notíT

lEnHüMO
p o r  D I E G O  M A R S I L L A

AlBERTO

72 .— N o es mala com pañía.

R E P R E S A L IA S  

— P ero niño, ¿q u é  es  e so ? , ¿ tú  fum an do?
— N atu ralm ente; ¡com o papá e s tá  toda  la m añana jugando con el ferroca­

rril que m e han regalado!...
(D e The Passing Show.)
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E lla .— P arece que ese  e legante  cam arero s e  ha disgustado porque le ñau Uauo prop<na.
E l — S í;  pero no creo que h aya  padecido m ucho su  dignidad, porque só lo  le  h e  dado treinta  cén tim os.

(De London Opinon.y
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BUEn HUMO
S E M A N A R IO  IL U S TR A D O

Madrid. 30 de marzo de 1930

*v

L O  Q U E  - U N O  V E  
C U A N D O  M I R A A M O R

( A P U N T E S  T O M A D O S  D E L  N A T U R A L )

LA D A M A

T.a ir.esa de al lado estaba vacía. Pero 
estuvo vacía po¿o tiempo.

En seguida, una mujer joven y ele­
gante entró en el café, miró a su alre­
dedor, dió unos pasos, vaciló, se detuvo, 
dudó y—por fin—vino a sentarse a la 
mesa de al lado.

La dama se ceñía con un abrigo ne­
gro y llevaba, debajo, dieciocho gramos 
de vestido verde.

El verde del vestido era “ verde vero- 
nés ”.

El negro del abrigo era “ negro Flem- 
m ing”.

LA DAMA,
E L  C A F E  Y YO

Despedía una intensa atmós­
fera de esencia de “ baise-moi 
une jambe” ; parecía muy orgu- 
llosa dsl rubio frenético de sus 
cabellos, y tenía—resueltamen­
te—el aire de una persona que 
no pierde el aplomo jamas.

Me miró. Me miró como se 
mira un paraguas que alguien 
ha dejado olvidado en el asien­
to. Miró también cuartillas que, 
a medio escribir, yacían des­
parramadas por la mesa, y en 
sus ojos azules (i) hubo un ca­
brilleo fugaz en el que descubrí 
sus ideas. La dama estaba pen­
sando, indudablemente: _

—¿Quién será este, idiota y 
qué majaderías estará escribien­
do?

(Porque ¡a misma mujer dcs= 
conocida que al leer vuestras co­
sas va a quedar de 'fronto en­
simismada y tratando de' imagi­
narse z'uestra vida, si os ve es­
cribiendo ¡censará de vosotros 
que sois unos idiotas.)

Todo el café miró abierta­
mente, con los párpados dila­
tados por el asombro y el de­
seo. Yo la miré de una sola y 
levísima ojeada y — para mis

(1) Dos. La dam a te n ía  dos 
o jos igua lm en te  azules.

adentros — la dediqué este parrafito:
—Finge, engaña a los demás, adopta 

actitudes desdeñosas e interesantes de 
falsaí emperatriz en el destierro... Para  
mí trabajas de balde. Sé que por den­
tro has de ser igual de tonta, igual de 
egoísta, igual de aburrida e igual de vul­
gar que otra mujer cualquiera. Por mi 
parte, puedes seguir fingiendo...

Y  me quedé tan ancho.

E L  CAB A LLERO

Al poco rato entró en el café el caba­
llero que estaba citado con la dama.

E ra  un individuo corriente: ni tan 
viejo que hiciera pensar en el hombre 
de Cro-Nagnon, ni tan joven que mere­
ciese que se le regalara un triciclo; ele­
gante, también.' Y provisto de un bigote 
que se atusaba de vez en cuando para 
convencer a la gente de que era suyo.

E L  D IA LO G O

El caballero se sentó junto a la dama. 
Sonrisas tiernas. U n largo apretón de 
manos.

Y comenzaron a hablar en un tono 
tenue, pero no tan tenue que no 
llegase a mis oídos.

Oíd la clase de cosas que se 
decían:

E l.—¿Q ué hiciste anoche? 
E lla.—Me acosté temprano. 
E l .—¿ P ensaste en mí?
E lla.—H asta dormirme.

, E l.— ¡A mor mío!...
E lla.—¿Y  tú?  ¿Qué hiciste 

anoche tú?
E l .—Me acosté en seguida de 

comer.

E lla.—¡ Embustero 1 
E l.—Te lo juro por la me­

moria de mi padre.
E lla.—¡A h! ¿Y pensaste en 

raí?
E l.—M e dormí con tu  retrato 

bajo la almohada.
' E lla.—¡ Nene!...

{En este instante yo bostecé 
la primera ves.)

E l.—Sé que anteanoche fuiste 
al cine...

E lla.— Sí. Con mi hermano. 
E l.—¿ De veras que fuiste con 

tu hermano ?
E l l a .—j Qué c e l o s o  eres 1 

¿Con quien iba a ir? T ú  sa­
bes que, si no es contigo, no 
soy feliz con nadie...

E l.—¡ Chiquilla !...
(Seíjundo bostezo mío y pri­

mera náusea contenida.)
E l.— i Qué bonita vienes ! 
E lla.— ¿T e  gusto  hoy más 

que ayer ?

Ayuntamiento de Madrid



■A B U E N  H U M O R

E l .— I nfinitamente más.
E lla.— iÜ u e  te parece este sombrero?
E l.—^Estupendo.
E lla.— ¿Y el vestido?
E l .— M aravilloso. Y  además pienso 

que... (Unas frases del caballero al oido 
de la dama.)

E lla {poniéndose encarnada con una 
facilidad escamante).—¡ Calla, to n to ! Si 
alguien te oyera...

{Me revolví nervioso en m i asiento.)
E lla.—Y los zapatos, ¿te gustan?
E l .— S on divinos.
E lla.— ¿Y  el abrigo?
E l .— P recioso.
E ll.a.—i Este broche...?
E l.— E s una filigrana.
E l l a .— ¿ Y  las medias?
E l .— E ncantadoi'as.

{Suspiré profundamente y comencé a 
hacer esfiiersos para no oír aquel diálo= 

■go. Pero el diálogo seguía martilleando 
en mi cerebro)

E l.—¿M e quieres todavía un poquito?
E lla.—T e adoro.
E l.—P ero no tanto como yo a ti...
E lla.—¡ Más I
E l.— ¿M ás? Más es imposible.
'Ella.—i A dulador!
{Me plise, nerviosísimo, a tararear un 

cuplé.)
E lla.— ¡A  cuántas les habrás dicho lo 

mismo I
E l.—S ólo a ti.
E lla.—N o me gusta que mientas.
E l  {arrellanándose en el diván).— Di- 

me, mi cielo, ¿me querrás siempre como 
ahora ?

— ¿ P o r  qué no has ido a  la escue la?
— Porque ayer m e lavé  la cara y  m e  envió  el m aestro  a  casa, creyendo que  

estaba  enferm o. ^

D ib . C o r r e a .—-Mad rid .

■ E l l a .-—Siempre.
E l .— ¿ E ternam ente  ?
E l l a .—Eternamente.

{Segunda y tercera náuseas por mi 
parte.)

E l.— S i yo muriese a lgún  día, amor 
mjo, ¿volverías a am ar?

E l l a .—Nunca.
E l .—Nunca, ¿verdad?
E l l a .—Jamás.
■El .— ¿ Qué harías ?
E l l a .—Iría a diario al cementerio a 

llevarte flores y a llorar...

E l .— i Mi te so ro ! {Besándola las ma­
nos.) i Mi g lo r ia ! ¡ Mi re in a !

E L  A M O R  •

Eué entonces cuando' me levanté y lla­
mé al camarero, que era un joven de 
veintitantos años.

Acudió el mozo; le puse una mano en 
el hombro y con la otra mano señalé a 
la pareja. Y hablé así:

—Querido camarero y am igo: Ahí tie­
nes el amor. Míralo b ien; grábalo a fue­
go en tu memoria; que no se te olvide 
nunca... Ese espectáculo repugnante e 
imbécil es lo que cantan los poetas...

E l y Ella  alzaron los rostros y me 
miraron sorprendidos. Yo continué como 
si tal cosa :

•—Eso que tienes delante de las nari­
ces es el amor, y, en la opinión de todo 
el mundo, la única razón de la existen­
cia. Obsérvalo, estudíalo a fondo. Amor 
es decirse mentiras y bobadas apretán­
dose las manos por debajo de una me­
sa... Amor es preguntar a qué hora se 
ha acostado uno.... Amor es jurar que, 
fuera de la persona amada,-lo demás no 
existe..." Amor es llamarse celoso mu­
tuamente... Amor es elogiar los vestidos 
y los sombreros de la elegida... Amor 
es discutir, en un diálogo irresistible, 
quién quiere más al 'otro... Amor es 
afirmar que se tiene la eternidad en la 
mano... Amor es decir que se va a ir 
al ceemnterio a diario a llevar flores... 
¡¡A m or es creerse esto!!...

Levanté los brazos al techo en una 
actitud de héroe griego, y g r i té :

— ¡ Y pendiente de semejante sandez 
vive la Humanidad desde que el planeta 
comenzó a voltear por los espacios!... 
¿No es para dedicarse al anarquismo? 
¡ ¡S í ! !  ¡H ay  que hacerse anarquista! 
¡¡Yo. soy anarquista!! ¡ ¡M ira !!

Y, cogiendo en alto una silla, la dejé 
caer sobre el cráneo de la dama y luego 
sobre el cráneo del caballero.

Y sólo cuando los vi desvanecidos y 
tirados del revés en el diván, abandoné 
el café satisfecho de mí mismo y con el 
aire de un filósofo de la escuela con­
tundente.

E n r i q u e  J A R D IE L  P O N C E L A

Í.-1Ayuntamiento de Madrid



El guarda pequeñito .— ¡C om o sigan u sted es  p isoteando el césped con su s  brom itas idiotas, m e  v o y  a ver  obligado a 
ponerles una m ulta de dos peseta^!
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Informaciófl telegráfica de “Buen Humor“
N O T I C I A S  D E  P R O V I N C I A S  Y D E L  E X T R A N J E R O

U N A  IN T E R E S A N T IS IM A  N O T I ­
C IA .—Burgos, 30.—Los aristocráticos 
señores de Rodríguez López, m uy co­
nocidos en Burgos, aunque, por des­
gracia, abso lu tam ente  desconocidos 
en  el res to  de E spaña  (y no digamos 
en Europa y en el Senegal), invitaron 
an teay e r  a unos cuantos amigos a 
una pequeña reunión, con ob je to  de 
que pudieran admirar, si les daba la 
gana, los progresos musicales de su 
hija, que sólo en veinte meses ha 
aprendido a tocar la pianola como una 
consum ada m aestra .

Los asis tentes  al acto quedaron m a ­
ravillados de la precisión y  el m eca ­
nismo de la muchacha, para  la que 
tuvieron en tusias tas  elogios, siendo 
impresión general la de que la seño­
r i ta  de Rodríguez López, toca mucho 
m ás que la lotería (que en Burgos no 
toca casi nunca).

La Prensa de esta capital ha feli­

citado a los a fortunados padres de tan 
fenomenal criatura, y  algunos elemen­
tos piensan iniciar una  cam paña para  
que le den un premio.

D espués de tocar  ta n ta s  veces, un 
premio nos parece poco.

F A L L E C IM IE N T O  S E N T ID O .— 
Calatayud, 30.—U no de los pasados 
días ha m uerto  en esta  célebre po ­
blación un sepulturero llamado A ta-  
nasio Villabuena, que había llegado 
a hacerse famoso por ciertos detalles 
dram áticos de su furibunda vida.

En Calatayud se recuerda sobre to ­
do la época en que A tanasio  se vol­
vió loco al darse cuenta de que tenía 
el mismo apellido que la Dolores y  cal­
cular que podían pensar de él las 
mism as enorm es cosas que pensaban 
de la pobre muchacha, tan  popular 
en la Península  y  el extranjero . De 
nada sirvió el que le hicieran ver que

D EL  B L O Q U E O  D E  S M IR N A

El esclavo griego.—¡Salve, hijo de Apolo! ¡L as  huestes  de Cayo Plácido, 
unidas con Cayo Tulio, p repáranse  al asalto!

El caudillo ateniense.—¡Bien! ¡Q ue p reparen  el ag ua  caliente para  los Cayos!

era sepulturero y que, por tan to , no 
estaba en condiciones de hacer un 
favor ni a su padre. A tanasio  tuvo 
que ser llevado a un manicom io; y 
menos mal que el eximio doctor que 
regentaba  el alegre y carca jean te  es­
tablecimiento, siguió con él un siste­
ma curativo de una genialidad inefa­
ble : un día le mandó que le a fe i ta ­
se, y A tanasio  confesó que ignoraba 
tal oficio; o tro  dia le pidió cinco du­
ros, y-V illabuena contestó  que no te ­
nía suelto ; al día siguiente, le suplicó 
que le can tase  una rom anza de “ Los 
G avilanes” , y  el loco, consternado, 
dijo que no sabía la música ; y, por úl­
timo, una m añana  le ordenó que se 
a rro jase  de cabeza al estanque, y A ta ­
nasio ne negó resueltam ente. E l doc­
tor, m uy enfadado, p ro te s tó  :

—¡U sted  no es capaz de hacer el 
m enor favor, y es tá  usted presum ien­
do! ¡ ¡V áy ase  a la porra, id io ta!! . . .

Y Villabuena salió del manicomio 
convencido de su lastimosa et|uivpca- 
ción y volvió a  Calatayud. donde ha 
seguido ejerciendo su profesión de en­
te r rad o r  con ta l perfección y p rác t i ­
ca que, el día nue ha muerto, se ha 
en te rrado  él solito, sin consentir ay u ­
das de nadie.

i Descanse en paz o en donde 
q u ie ra !

LA C E N S U R A  E C L E S IA S T IC A .— 
Córdoba, 30.—H a producido gran  in ­
dignación en tre  los elementos avan ­
zados la conducta anóm ala de un sa­
cerdote de esta  provincia, que después 
de decir en el púlpito que está  hasta 
la coronilla de la inmoralidad re inan ­
te, ha estim ado que era escandalosa 
una  reproducción de “ La maja desnu­
d a ” , que figuraba .en cierto libro de 
la Biblioteca del Casino, y ha engo­
m ado las páginas correspondientes pa ­
ra  que no pueda verlas ni el sacristán.

Se pregun ta  aquí la g en te  liberal 
que qué es lo que habrá  encontrado  el 
pudibundo clérigo en “ La m a ja ” para  
to m ar  tan  ex trem a resolución. La 
p regun ta  es un ta n to  inocente. El sa­
cerdote  dirá, nos lo estam os figuran­
do, que no ha encontrado  n ad a ;  pues 
de haber encontrado  siquiera unas 
enaguas y unas zapatillas de orillo, 
no habría  agarrado  el ta r ro  de la g o ­
ma con ta n to  furor.

Supónese que este ínclito velador de 
las desnudeces de Museo, no ha visto 
el cuadro de “ Las tres  g ra c ia s” , p o r ­
que, de verlo, es de suponer que no 
se hubiera conform ado con pegarle.
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com o al otro, sino que le habría  da- 
•do un tiro.

Los elementos intelectuales piden 
■que ese señor-sea am onestado, aunque 
le  moleste, y váyase por las am ones­
taciones que él hace en las vísperas 
•de las bodas, y que son tan merecidas, 
■¡ lo reco n ocem o s!, como la que ahora 
se  pide para  él.

Bueno es que se pegue con goma, 
y  h as ta  con sindetikon, un cuadro en 
■que apareciese Sánchez de T oca en 
la  actitud de “ La m a ja ”, aunque el 
predom inio  de la nariz  a trae r ía  t o ­
d as  las m i ra d á s ; y  santo  y buenísimo 
nos parece que si Romanones, Buga- 
llal y  Cambó posasen como “ Las tres 
g ra c ia s ” , no nos hicieran gracia n in­
guna, ni al Facerdote, ni a nosotros, 
ni a nadie, i Pero, hombre, pegar con 
goma a “ T,a maja desnuda”, no pega 
•ni con colal

A parte  de que un sürerdo te  no es 
lo mismo que un novillero de “ tro- 
■nío” : ;nu e  cuando viene “ p eg an d o ” 
es cuando m ás nos gusta !

U N A  C REC ID A .—Toledo, 30.—El 
T a jo  ba crecido estos últimos días 
u n a  barbaridad.

Con este motivo se cree que no va 
a  haber  más remedio que ponerle de 
largo.

D E S C U B R IM IE N T O  S E N S A C IO ­
N A L —Lond^e^, , 0̂.—En la Academia 
de Ciencias de esta anubarrada  m e tró ­
poli, acaba de afirm arse por el em i­
n e n te  explorador Jam es Kuntis , una 
cosa tan  bestial, que ha de causar e.s- 
tu p o r  en todo el mundo científico El 
ta len tudo  preopinan te  ha asegurado 
po r  la gloria de su padre, que los pri­
m eros  ciudadanos que han comido 
■callos en el mundo, han sido los a n ­
tropófagos.

E n  prueba de su aserto, ha leído 
c ie r tas  cartas  que se conservan de los 
p rim eros  exploradores del Africa cen ­
tral. U no de ellos, Sir R obert  M ac- 
pheon, refiere q\ie después de andar  
cuatro  mil k ilóm etros en unión de do­
ce compañeros, cayeron todos en po­
de r  de unos salvajes ham brones que 
se los deglutieron en dos minutos. Y 
la consecuencia es clara y  ro tu n d a :  
si habían  andado cuatro  mil k ilóme­
tros ,  no tenían  m ás remedio que t e ­
ne r  una de callos que sería un espan­
to. Y  si los an tropófagos  se comieron 
la expedición en te ra  sin dejar migaja, 
es innegable que se comieron los ca­
llos también.

La Academia de Ciencias, an te  este 
b á rb a ro  descubrimiento, es tá  satisfe ­
chísima, aunque no ta n to  como lo es­
ta rían  los aludidos salvajes después 
del referido banquete.

V IA J E R O  IL U S T R E .—Jaca, 30.— 
U no de estos días es esperado en Jaca  
el p o rten toso  ingeniero Lucas T e tuán ,

que v iene  con el o b je to  de c o m e n z a r  
las o b ra s  de dos cam in o s  vecina les  
h a s t a  la f r o n t e r a  f ra n cesa ,  o t r o  h a s t a  
P a n t i c o s a  y o t r o  h a s ta  la p rov inc ia  de 
Z ara g o za .  E s t a  m a g n a  obra ,  c uyo  g lo ­
r io so  final h a r á  que  el n o m b re  de T e ­
tu á n  v a y a  un id o  a  los c u a t r o  cam inos,  
es la s u p re m a  a sp i rac ió n  de J a c a  h ace  
la rg o s  años .

Se  le p r e p a r a  un  g r a n  recib im ien to ,  
cuyos  p r im e ro s  a g as a jo s  se le h a r á n  
al e g reg io  in g en ie ro  en  el in s t a n t e  
de a p e a r se  en  Ja ca .

Y p o r  c ie r to  que  e s to  de a p ea r se  
én  J a c a  es lo que  m á s  <va a  s o r p r e n ­
de r  de  to d o  el viaje, p o rq u e  h a s t a  
hoy, la c o s tu m b re  e ra  m o n ta r s e  en

Ja c a  y  luego  a p e a r se  de  Ja c a ,  pe ro  
cada  d ía  a p re n d e  u n o  u n a  cosa  n u e ­
va que ni r e m o t a m e n t e  se f iguraba  
que  po d ía  a p ren d e r .

M A N I F E S T A C I O N E S  D E  V O R O -  
N O F F . — Berlín, 30 .— E l c o r re sp o n sa l  
de u n o  de los m á s  im p o r t a n te s  d iarios 
a le m an e s  h a  c e leb rad o  u n a  in te rv iú  
con el i lu s t re  d o c to r  V o ro n o f f ,  el 
cual ha  h e c h o  n u e v as  e in te i 'esan t ís i -  
m a s  m a n i fe s tac io n es  a ce rca  de  sus 
m é to d o s  de re ju v en ec im ien to .

S e g ú n  V o ro n o f f ,  p a ra  devo lve r  la 
ju v e n tu d  a un  a n c ian o  de c lase  c o ­
r r ien te ,  b a s t a  con las g lán d u la s  de 
un m o n o  no rm al .

El.— ¡N o  se  m oleste, señor ita ! P o n g a  la cara que ponga, no la v o y  a  dejar 
en paz.

EHa (aparte).— ¡Q u é id io ta !.. .  ¡M erec ía  que m e  casara con é l l
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Si el a n c ia n o  es exag e rad o ,  es de ­
cir, de  esos de la lengua  tén ,  hacen  
f a l ta  dos m o n o s  p a ra  devolver le  la 
r e p e t id a  ju v en tu d .  Y si p a sa  de cien 
a ñ o s  de edad, lo' m en o s  son prec isos  
t r e s  m onos ,  y  no  se pu ed e  re sp o n d e r  
de  la devoluc ión  susodic lia .

L o  que desde  luego n iega  V o ro n o f f  
es que s i rvan  las m o n as  p a ra  devo l ­
ver le  la juvenil ,  a le g r ía  a nadie.

Y  e s to  es lo que m á s  nos ha  e x t r a ­
ñ a d o :  que  con u n a  m o n a  no  se p u e ­
da devo lver  nada .

N o s o t r o s  h a b la m o s  c re íd o  s iem p re  
lo co n tra r io .

C E M E N T E R I O  D E S A P A R E C I D O .  
Nápoles, 30.— Con m o tiv o  del e n sa n ­
che  que  se e s tá  h ac ien d o  en to d a  I t a ­
lia p o r  o rd en  de M ussolin i ,  ha  sido 
d e rr ib a d o  el viejo c em e n te r io  del p u e ­
blo de B on izzona ,  que n o  h a c ia  m á s  
que  e s to r b a r  a  los au to m o v i l i s ta s .

E r a  un  c em e n te r io  de ta n  escasa  im ­
p o r tan c ia ,  y  e ra  tal  la insignificancia  
de los c a d á v e re s  e n te r r a d o s  en  él, 
que  los fuegos  fa tu o s  se h a b ía n  a v e r - , ,  
g o n z a d o  de ser  fa tu o s  sin h a b e r  m o ­
tivo, y  en e s to s  ú l t im os  t iem p o s  e ra n  
u n o s  fuegos  m o d es t í s im o s .

P o r  e s ta  razón ,  el c em e n te r io  era 
b a s t a n t e  v is i tad o  p o r  los tu r i s t a s  afi­
c ionados  a lo m ac a b ro ,  los cuales  d e ­
j a b a n  a lg ú n  d in e ro  al com erc io  de  B o-  
n izzona .

L a  d e sap ar ic ió n  del c e m e n te r io  ha  
lev a n ta d o  p r o t e s ta s  en el pueblo,  pues 
la g e n te  dice q u e  es su ru ina  y  que 
se v an  a m o r i r  to d o s  de h a m b re .  Y  
si enc im a  de obligar les  a que  se m u e ­
ran ,  les de jan  sin c e m e n te r io  en  que 
p o d e rse  e n te r r a r ,  d íg a n m e  u s te d e s  si 
e s te  no  es u n  a t ro p e l lo  de  los m á s  
incalif icables que se h a n  co n fec c io n a ­
do en el p re s e n te  año.

I N C E N D I O  C O L O S A L  Y  C R I M I ­
N A L .— París, 30.—A n o c h e  se dec la ró  
un  incendio  de co n s id e ra c ió n  ( m e jo r  
dicho, de  d e sco n s id e rac ió n ,  p o rq u e  
no  de jó  t í t e r e  con cab eza ) ,  en el ele ­
g a n te  e s ta b le c im ie n to  del a r i s t o c r á t i ­
co p e lu q u e ro  R e n é  B idón.

E l  v o ra z  e le m e n to  co n su m ió  en 
poco  m á s  de doce  m in u to s  u n a  v a ­
l iosa colección de b isoñes ,  añad idos ,  
p o s t izo s  y  d e m á s  p rec io s id ad es  c ap i ­
la res  que se g u a r d a b a n  en r iq u ís im as  
v i tr inas .

S e  so sp ech a  que  el s in ie s t ro  h a  sido

in ten c io n ad o ,  p ues  la v ísp e ra  m a n tu v o  
R e n é  B id ó n  u n a  a ca lo ra d a  d isp u ta  
con u n o  de sus d ep en d ien te s ,  y  é s t e  
le dijo  que  le iba a  d a r  u n a  b o fe ta d a  
y  que le iba a a r d e r ' e l  pelo.

Y  a u n q u e  la t o r t a  no  llegó a h a c e r ­
se e fec tiva ,  el h e ch o  de que  pe h a y a  
ve r if icado  la s e g u n d a  p a r te  do 1:. r.me- 
naza ,  ha  d ado  m o tiv o  p a ra  que  el d e ­
p e n d ie n te  sea  de ten ido .

E l  d u e ñ o  de la p e lu q u e r ía  e s tá  co n s-  
t e rn a d ís im o ,  y  dice que  su d esg rac ia  
es m a y o r  que o t r a s  que h an  dado  lu­
g a r  a  p ro v e rb io s  y  s e n ten c ia s  p e s im is ­
tas .  Y, en e f e c t o ; h a y  un  r e f r á n  e s p a ­
ñ o l  que  d ice :  “ del lobo, u n  p e lo ” , 
m ie n t r a s  que  de la p e lu q u e r ía  ríe B i ­
d ó n  ni ese  pe lo  s iqu iera  ha  quedado .

C U R I O S A  I N V E S T I G A C I O N  H I S ­
T O R I C A .— Rom a, 30. — R evo lv ien d o  
c ie r to s  papele s  v ie jos  en un a rch ivo  
m is te r io so  de las c e rc a n ía s  de R o m a ,  
h an  a v e r ig u a d o  hace  pocos  d ías  u nos  
c ab a l le ro s  sabios y  a lgo  fa n á t i c o s ,  
que  el P a p a  L eó n  IV  e s tu v o  a p u n to  
de se r  v íc t im a  de u n  cruel  a t e n t a d o .  
U n  ca lab ré s ,  t a n  r e n e g a d o  co m o  b e s ­
tia, h a b ía  p ro y e c t a d o  u n a  m á q u in a  
in fe rn a l  p a ra  h a c e r  p e d azo s  al P a p a ,  
y  h u b ie ra  rea l izad o  el p lan si n o  se  
h ub iese  m u e r to  an te s ,  v íc t im a  de una  
p u lm o n ía  t a n  doble  co m o  p r o v id e n ­
cial.

E l  caso  r e su l ta  i n te r e s a n te  p o rq u e  
es el ún ico  que se conoce  en el m u n ­
do de que a un P a p a ' s e  le h a y a  q u e ­
r ido  h a c e r  papilla .

L o  cual es re b a ja r l e  de  c a t e g o r í a  de  
un  m o d o  in ag u a n tab le .

P o r  la in se rc ió n  de los te l e g ra m a s ,  
E r n e s t o  P O L O

ÍIRDCREM
^ L M E n O R A S

Q ÍAMN NKLli
EHiaua u  na

— O ye, no m e digas esas cosas  en voz alta, porque ¡a señora se  lo dice Iue= 
go  a papá.

— ¡C aram ba! N o  sabía y o  que tu  “ carabina” era de repetición.

V

PERFUHES 
DE TASARA
B f l o n L O N n
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V

En plena cuaresnna
N o  deja  de  ser  cu r ioso  

lo que  con lo que  se pesca  
sucede  p re c i s a m e n te  
los V ie rn es  de la C u a resm a .

Qué, ¿ n o  os h a b é is  e n te ra d o ?  
P u e s  y o  he  ca ido  en  la c u e n ta  
de  que  h o y  g u a r d a r  la vigilia 
no  es fáci l  en  e s ta  t ie r ra .

C o n t r a  el “ b a c a l a o ” m e  dicen 
que  h u b o  el sá b a d o  p ro te s ta s ,  
p ues  con  él se  in to x ic a ro n  
los de  u n a  fam il ia  en te ra .

¿ S e  t r a t a  de u n  m a l  c a n t a n te ?  
P u e s  p r im e ro  con  ace lga  
se  c o n f o r m a  que  con  “ g a l l o s ” , 
que  sus pifias le recu e rd an .

Si es “ l a n g o s t a ” , pu ed e  ve rse  
lo que  a veces  la “ G a c e t a ” 
dice  so b re  la c a m p a ñ a  
que  a c o m e te n  c o n t r a  ella.

L a s  “ q u i sq u i l l a s ” , y a  se sabe, 
que  el s e n s a to  las rep ru eb a ,  
y  lo m ism o  a l  l ib re  “ p u lp o ” 
que  a l  “ a t ú n ” , se los desprecia .

R e s p e c to  de  las m er luzas ,
¿ q u é  d i r é ? . . .  Q u e  a l  que  las pesca  
le va  mal,  g e n e ra lm e n te ,  
p o rq u e  la “ m e r l u z a ” es pérf ida .

Y  ¿ q u é  p e n s a r  de las la ta s  
de  “ b o n i t o ” , a m ig a s  feas?
P u e s  que  las  “ l a t a s ” son cosa  
que a  t o d o  el m u n d o  m o le s ta n .

A  las a lm a s  que  son  c h i c a s ; 
es decir ,  a  las “ a lm e ja s ” , 
ya  sabé is  en  to d a s  p a r te s  
c u á n to  se las v i tu p e ra .

Y  de los “ b e s u g o s ” que  a n d an  
p o r  t e a t ro s ,  a ca d em ias
y  cas inos ,  ¡ no  d ig am o s  
lo que e s to r b a n  y  m a r e a n ! . . .

Y  si en  t a l  gu isa  b esugos ,  
l an g o s ta ,  bon ito ,  a lm ejas ,  
quisquillas ,  baca lao ,  ga llos ,  
m er lu z a  y  a t ú n  se  e n cu e n t ra n ,

¿q u é  e x t r a ñ ó  es que, p a ra  h a c e rn o s  
“ m e n ú ” en  e s ta  C u a resm a ,  
las  coc ine ra s  m á s  b lancas  
los v ie rn es  se  v e an  n e g ra s ?

H a b r á ,  pues ,  a u n q u e  h o y  la ca rn e  
de v a c a  u n  se n t id o  cu es ta  
(p o rq u e  h a n  sub ido  a las “ c h a c h a s ” 
la “ f a ld a ” ... ¡ h a s t a  la “ c a d e r a !.. .) ,  

que  n o  p e n s a r  que  es p ecad o  
y a g a r r a r s e  a  las chu le tas ,  
y  co m o  las c o m e re m o s  
con  “ e s c a m a ” , ¡q u izá s  pu ed a  

no  a p lica rn o s  sus  r ig o res  
la d iv ina  P ro v id en c ia ,  
su p o n ien d o  que  son  peces,  
desde  su g u a rd i l la  in m e n sa  1

J.  P E R E Z  Z U Ñ IG A

E L  S A S T R E .— ¡S iem pre que vengo  a  cobrarle el traje m e  dice  usted  que m añana!  
E L  P IN T O R .— ¡Claro! Com o que so y  futurista.
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Un re t azo  de la h i s t o r i a
Como buen ra tó n  de biblioteca, y 

p i r a  m a ta r  otro “r a t ó n ” de hora  y 
m«dia, revo'lviendo Ja o tra  ta rde  unos 
docum entos en el nuevo y  conforta- 
We archivo de Nocojas—^que fundara 
Boabdil el “ Chico” un  Viernes S an ­
to, p a ra  hacer la competencia al ¿e

Simancas—encontró el cronista  amo, 
más curioso que la po rte ra  del 15 de 
la calle de Ministriles, la  cual va can 
los cuentos de 'C a l l e j a . . .  en calleja, 
sin importarJe un bledo el qué dirán, 
ni la cnestión agrar ia  en la Repúbli­
ca de San Marino.

—Tie«e uated  u a  pie eacontador. 

— l A i l  Poe* d  « tr»  es ¡ewd.

DU». r>c«.—UadrU.

T a l interés encierra, que nos apre­
suram os a dar cuenta a los lectores 
de B U E N  H U M O R  del m anuscrito  
de referencia antes que cualquier o tro  
“ m a n ú s ” nos pise la no'ticia, que se­
ría como para pisajr!e a él la cabeza.

E l pergam.ina, viejo como u na  'cha­
queta de W eyler y con más lañas que 
el puente  de La Elipa, versa sobre 
la historia de N avarra ,  y  derram a 
más luz acerca de la m uerte  de la 
infortunada princesa doña Blanca que 
la farola de la plaza del Callao en el 
Portil lo  de Embajadores.

Como todos sabemos—y el que lo 
ig-nore que se “ chinche”— , D o n  
Juan  I I  de Airagón padecía, adem ás 
de una fuerte dispepsia, de una se­
gunda señora. D oña Juana  Enríquez,. 
a  'ouyo lado los to rm en tos  de la In ­
quisición resu 'taban  más frívolos que 
una revista  de Romea. Siguiendo la 
costum bre de que no suelen resu lta r  
las relaciones en tre  esos paren tescos  
un modelo de afecto  filial, la nueva 
dueña de la viscera cardíaca de Don 
Juan  no podía ver a los hijos de éste 
ni en el cine sonoro, y esa cordiali­
dad, tinída a que el tal Don Ju a n  era 
de “ a b r ig o ”, fué origen de u na  serie 
de luchas e intrigas, en las que el 
hijo de su señor “ p a p á ”, el príncipe 
de Viana, sufrió serias vicisitudes» 
pero que no pasaron de un ligero pa­
satiempo, si se comparan con las des ­
dichas que hubo de aguan ta r  la hija.

D eseando primeramenite desha.cer- 
se de ella por las buenas, su padre, 
en un 'rasgo de desprendimiento, la  
casó con Don Enrique IV  de B orgo- 
ña ; pero el esposo d ’jo que e l  tal 
B orgoña la iba a hacer daño, y  que 
se conform ara  con un “ chico” de tin ­
to  con “ se l tz” ; o !o que es lo mism o, 
la  repudió, enviándosela a su padre  
en gran  velocidad, con billete de pe ­
rro. M ás tarde, sintiendo la princesa 
en su casto pecho las inquietudes r í t ­
micas del am or h a c i a , el en1:onces 
conde de F ox—una especie de R om a- 
nones sin cojera—, cuando ya  creía 
su boda cosa hecha, se lo a r reb a tó  b o ­
n itam ente  su herm ana D oña  Leonor, 
faena que la hizo p oner  el gri to  en 
la bóveda celeste, por la precocidad 
que represen taba  en aquellos tiem pos 
el que la L eonor se a treviera a “ bai­
l a r ” un F o x  a toda  una princesa  de 
N avarra .

L as  luchas intestinas, cada  vez m ás  
cruentas—algo así como u na  final de 
campeóna'tij de  “ fo o t-ba l l”^ ,  a Ta par 
que m inaban  la> unidad del país, la­
b raban  con  trac to r  la desgracia  de la
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h i ja  del Rey .  Y  ta n to  se vió p e r s e ­

g u id a  y  v e ja d a  p a r  sus  p rop ios  faimi- 
l iares,  que, n o  c o n te n to s  con a r r in c o ­
n a r la  en el re ino, igual que a u n a  ti ­
n a ja  en  la . despensa ,  to m a n d o  sus  co ­
ra z o n e s  p o r  la p o sad a  del Pe ine ,  die­
ro n  a lb e rg u e  en  ellos a la idea  de 
m a ta r la ,  p a r a  de esa  m a n e r a  q u ed ar  
l ib re s  de  aq u e l la  -carga y  l ib res  de  
q u n i ta s .  ’

E m p e z a r o n  a  h a ce r le  la v ida  m á s  

im pos ib le  que  e n c o n t r a r  d e sa lq u i lad o  
u n  c u a r to  de  doce duros .  E n  nada  
a te n d ía n  su s  ru e g o s  ni petic iones,  
pues  h a s ta  u n a  ta rd e  que se le o cu ­
r r ió  pedir,  p a r a  e n t r e te n e r  el o b l ig a ­
d o  ocio, u n  l ib ro  de ho ra s ,  le  d ieron  
u n a  g u ía  d e  fe rrocarr i le s .

Y  no c o n te n to s  con esto, p o r  fin 
p re n d ie ro n  a D o ñ a  B lanca ,  p ren d ie ­
ro n  fu eg o  a  la casa  en que se re fu ­
gió, y  si no  p re n d ie ro n  m á s  cosas ni 
m á s  casas fue  p o rq u e  se les t e r m in a ­
ro n  los alf ileres y  t o d a v ía  no  d a b an  

c ie n to  v e in t e  p o r  u n a  “ p e r ra  c h ic a ”, 
p e ro  no  p o r  f a l ta  de  g a n as ,  pues  
iban  d isp u e s to s  a a ca b a r  de u n a  vez, 
y  y a  es sabido que no h a y  cosa  com o 
“ h in ca r  e! p i c o ” p a ra  “ c a v a r ” ... ( | !).

Así,  a c o m p a ñ a d a  s o la m e n te  de  u n  
a n c ia n o  se rv id o r— que la vió n ace r  y  
e m p e z a r  la G r a n  V ía — re co r r ió  su 
c a lv a r io  h a s t a  el c a s t i l lo  de  Fox ,  
d o n d e  ,su h e r m a n a  D o ñ a  L e o n o r ,  en 
su  papel  de  e sp ad a  d e  t u r n o ,  con los 
in g red ie n te s  que h o y  se em p le an  en 
h a c e r  los “ c o c k - t a i l s ” , la e n v en e n ó  
m ise ra b le m e n te ,  s in  h a ce r  caso  de 
sú p l ica s  ni t e n e r  neces idad  de apli ­
car le  la “ p u n t i l l a ”, p o r  lo que  sus 
v asa l lo s  la  o b l ig a ro n  a d a r  la vue lta  
al anillo ,  que l levaba  en su  índice  d e ­
rech o ,  en seña l  de duelo.

Y  c u e n ta n  las c ró n ic a s— n o so t ro s  
s ie m p re  c iñ é n d o n o s  al d o c u m e n to  e n ­

c o n tr a d o — que c uando  se e n te ró  su 
h e r m a n o  D o n  Carlos ,  d e  qu ien  s ie m ­
p re  fué  a c é r r im a  p a r t id a r ia ,  de tan  
t r i s t í s im o  fin, exc lam ó ,  h a r ta m e n te  
condoHdo:

— ¡O h ,  D io s  m ío ,  cu án  d e sg ra c iad o  

soy! ¿ C ó m o  p u d is te  c o n s e n t i r  tal 
m u e r te ,  que es m i ru in a ?

Y  al o b se rv a r  que uno  de 'los cabe- 
l le ros nob les  que 'le e sc u ch a b a  m o s ­
t r a r a  e x t r a ñ e z a  a n te  ta le s  pa lab ras ,  

i n te r r u m p ió  el se ñ o r  de C inco  V il la s :
— ¡P a rd iez ,  conde  I N o  os s o r p r e n ­

da o ír le  decir  que  ta l  m u e r t e  es su 

nuina. ¿Olvidáis,, p o r  v e n tu ra ,  que se  

h a  q u e d ad o  s in  “ B l a n c a ” ...?

-¿ C ó m o  e s  que no tien e  se l lo  tu  encendedor?  
-P o rq u e  no p ienso echarlo al correo.

Dib, Sánchez Vázquez.— Madrid.

- ¿ Q u é  le  pasa a  e se  pobre ciervo, que e s tá  com o loco?
-¡A h , señor  I E s  que cada vea que v e  a l jardinero se  cree que lo van  a  podar.

Ayuntamiento de Madrid



12 B U E N  H U M O R B U E N  H U M O R

EL DESENCANTADOR  
D E  S E R P I E N T E S

E s ta  historia me la contó Nicasio 
González desde el lecho núm ero  32 de 
la sala segunda del hospital de Bom- 
bay, en la que, a  la sazón, me hal la ­
ba colocado como enfermero de cuota.

— P o r  aq u e l  e n to n c e s— co m e n z ó  di- 
c ién d o m e—‘h a b i ta b a  u n  e leg an te  “ ben-  
g a l o w ”, d i s t a n te  diecisé is m il las  de 
C a lcu ta ,  y  en  el que  m e  h a b ía  in s ­
ta la d o  p a ra  p o n e rm e  a sa lvo  de mis

c a ra b in a s  p a ra  d e f e n d e rm e  de las fie­
ras ,  y  la e s c a fa n d ra  p a ra  e v i ta r  la 
p o s ib ih d ad  de las  m o rd e d u ra s  de  las 
se rp ien te s ,  y a  que, c u an d o  h u b o  de 
a c o n te c e r  e s ta  h is to r ia ,  el m un ic ip io  
de  C a lc u ta  no  h a b ía  d ic tad o  a u n  a q u e ­
lla  e le g a n te  d isposic ión  p o r  la que 
se p ro h ib ía  a  las s e rp ien te s  v e n e n o ­
sas  c ircu lar  p o r  la “ j u n g l a ” sino p r o ­
v is tas  de  bozal.

— ¡A hora  m ism o m e va usted  a  enseñar lo s  docum entos de identidad!
— ¡C alle  usted , hom bre! ¿ N o  v e  que viajo d e  in có g n ito ?

Dib. U r d a .— Barcelona.

ac re ed o re s .  U s te d  s e g u r a m e n te  no  c o ­
no c e  m u y  b ien  la In d ia  ing lesa  y  ta l  
vez  p o r  ello ig n o ra  la c an t id a d  de s a n ­
g r e  f r ía  que  h a y  q u e  a t e s o r a r  d e n ­
t r o  del c u e rp o  p a r a  a t r e v e r s e  a v i ­
v i r  en  m ed io  de  la “ j u n g l a ” , lejos 
de  to d o  c e n t r o  c ivil izado y  en  c o n ­
t a c t o  c o n t in u o  con  los an im a le s  m á s  
pe lig rosos .

Sa l ía  m u y  p o c o  de casa .  S ó lo  de 
t a r d e  en  t a r d e  m e  a v e n tu r a b a  a d a r  
u n  p a s e í t o  p o r  la selva, v e s t id o  de 
u n a  m a n e r a  e x t r a ñ a : con  e s c a f a n ­
d r a  y  dos c a ra b in a s  al b razo .  L as

M e  a b u r r ía  b a s ta n te ,  y  p a r a  m a t a r  
el t ed io  c o m p ré  en  u n a  a ldea  c e rc a ­
na  un  a p a r a to  de  “ r a d i o ” , con el que 
p o d ían  o í rse  las e s tac io n es  de  las c in ­
co  p a r te s  del m un d o .  H ic e  bien, p o r ;  
que, en  m ed io  de  la so ledad  dé a q u e ­
lla  se lva  h q s t i l  e im p e n e tra b le ,  el 
a r r u l lo  de u n a  canción ,  la v o z  de los 
“ s p e a k e r s ” o  el a n u n c io  de  los im ­
p e rm e a b le s  con  la c ap u c h a  de p iqué  
m e  e m o c io n ab a  y  m e  fo r ta lec ía .

P a s ó  el invierno, l a rg a  e s ta c ió n  de 
l luvias  c o n s t a n t e s  que  m e  ob ligó  a 
n o  sa l ir  de c asa  y  t e n e r  las v e n ta n a s

E L L A .— ¿ O s  dió buen resultado el baile a beitflcio del A silo  de J ó v en es  Id iotas?  

EL.— ¡M a g n íf ico !  U n pendentif, dos collaresy seis brazaletes.

h e r m é t ic a m e n te  cer rad as .  L a  e sca ­
fa n d ra  y a c ía  m ed io  ox id ad a  en  u n  r in ­
cón  y  la c a ra b in a  sólo  la u t i l izaba  
p a ra  p a r t i r  nueces .

C u an d o  l legó el b uen  t iem po,  pude  
a b r i r  rnis v e n ta n a s  p a r a  que  p e n e t r a ­
se el in te n so  p e r f u m e  que  exhalaba  
aquel  v e rg e l  inm enso .  G u s ta b a  de  e s ­
c u c h a r  así  los sones  del a l t a v o z  que, 
a g ra n d a d o s  p o r  el silencio de  la n o ­
che, d eb ían  o í rse  a  m u c h a  m il la s  de 
d is tanc ia .

H a s t a  que  u n a  t a rd e — no  re cu e rd o  
la h o r a — m e qu ed é  d o rm id o  a l  a r r u ­
l lo  del a l tavoz ,  que d e ja b a  e sc ap a r  
un  p rec ioso  solo de f lautín .  A l  d e s ­
p e r ta r m e  m e  so rp re n d ió  un  espec-

r a r  a  aquel los  b ichos  sin n in g u n a  in ­
qu ie tud ,  p u e s to  que, in d e fe c t ib lem en ­
te, en c u a n to  te rm in a b a n  los solos de 
violín, se m a r c h a b a n  p o r  donde  h a ­
b ían  venido.

Y  p a só  el t iem po .
U n a  m a ñ a n a ,  iba y a  a le v a n ta rm e  

del lecho, c u an d o  o b se rv é  que  u n a  
se rp ien te ,  que  m ed i r ía  qu ince  m e t r o s  
y  pico, p e n e t r a b a  p o r  la v e n ta n a  del 
a p o se n to  decidida, p o r  lo v is to ,  a  co ­
loca rse  en la p r im e ra  fila. C o n t in u é  
en  la cam a,  sin co n ce d e r  g r a n  im ­
p o r ta n c ia  a  la cosa.  E  h ice  mal,  p o r ­
que  el rep t i l  se a ce rcó  a mí,  c o m e n ­
zó a d a r  v u e l ta s  a lr e d e d o r  de m i  c a ­
beza,  l an z a n d o  a g u d o s  silbidos y  sin

-C h ico , m e da m iedo casarm e.
—¿ E s  que no t ien es  confianza en las m ujeres?  
- N o ;  e s  que ten g o  un  negocio  de porcelanas.

Dib. B o s c h .— Barcelona.

Dib. A l l o z a .— Zaragoza.

tác u lo  e x t r a o r d i n a r i o : p o r  el suelo,  
p o r  la cam a,  p o r  en c im a  de m i  s o m ­
b re ro  h o n g o  y  del flexible de  la luz, 
do cen as  y  d ocenas  de  s e rp ie n te s  h a ­
c ían  m o v im ien to s  e x t r a ñ o s ,  s u g e s t io ­
n a d as  p o r  los tañ id o s  hab il ís im os  que 
un  m ú s ico  d esconoc ido  a r r a n c a b a  a 
su  ñ a u t a  a n t e  un  m ic ró fo n o  lejano. 
Fe l iz m en te ,  c u an d o  el v i r tu o s o  t e r ­
m in ó  su concie rto ,  los v e n en o so s  a n i ­
m ales  se r e t i r a ro n  “ i p s o - f a c t o ” , sin 
p a r a r s e  a  e sc u ch a r  los anuncios .

R esp iré .
P e ro ,  a  p a r t i r  de  en to n ces ,  el su ­

ceso  se rep i t ió  con t r e m e n d a  f r e c u e n ­
cia. L legué  a a c o s tu m b r a rm e  y  a m i-

im p o r t a r le  un  p e p in o  los a rm o n io so s  
son idos  que se e sc a p a b a n  del a ltavoz ,  
m e  sacudió  t r e in t a  y  seis m o rd is co s  
en la nuca .  D esp u é s ,  se fué.

A l  r e c o b r a r  el cono c im ien to ,  m e  h a ­
llé en  e s te  h osp i ta l .  H a b ía  sa lv ad o  la 
v ida  de m i la g ro ;  p e ro  u n a  d u d a  c ruel  
rne d e s t ro z a  el p e c h o  y  p a r te  del t o ­
bi llo  izqu ierdo .  ¿ Q u é  m o t iv o  se r ía  el 
que  im p u lsó  a  aq u e l  rep t i l  a  f a l t a r  
de  m a n e r a  t a n  g r a v e  a  las leyes  de  
la h o sp i ta l id ad ?

— N o  sé— le re sp o n d í  a  N icas io— . 
P e r o  b ien  pud o  se r  u n  a c to  de  p r o ­
t e s ta ,  p o rq u e  h a y  f lau t ines . . .  que  d e s ­
af inan  m uch o .  M a n u e l  L A Z A R O
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p a s a t i e m p o s

Por qué no obtendré el título de pescador de caña
— Yo, lectores— en buena h o ra  lo 

d iga—no soy pescador de caña. No 
lo he  sido nunca.

Y- ahora, desde que involun'tar-.a- 
mente he logrado pescar un pez, me 
he cerciorado más aún de que no po ­
dré  nunca llamármelo.

¿Q ue po r  eso no tengo razón  a.gu- 
na p a ra  decir que no lo soy?

¡Ca, lectores! P or  eso es poir lo que 
la tengo. P orque  el pescador de caña 
que pesca, como yo, no puede en m o ­
do alguno osten tar  tan honroso y 
ufanante título. E l buen pescador de 
caña, ei auténtico, el inconfundible 
pescador de caña es.. .—bien lo sa ­
béis— aquel que no ha pescado nada 
en su vida.

Conque ahí tenéis, lectores, el por 
qué soy yo un pescador fracasado'.

Y  el porqué no puedo, por el h e ­
cho de haber pescado un pez, van a ­
gloriarme de poseer título ta n  codi­
ciado.

Y o soy un pescador de caña... de 
los que pescan.

Soy, pues, un pescador fracasado. 
E s  decir, que no soy un  pescador.

* * *

V oy a referiros el vulgar episodio 
de mi fructífera pesca.

Riberas d e l . M anzanares. P rim ave ­
ral mediodía. T o m en  ustedes nota. 
Resol. T o m en  ustedes dos notas. El 
río camina como un reptil húmedo, 
como un enorm e reptil, y  refleja en 
sus diáfanas transparencias el verdor 
de los carrizos,, sobre los cuales revo­
lotean libélulas y  diabliposas. Bajo 
los mimbrales, ilavanderas a rrem an ­
gadas re s tregan  los trapos y can tan  
cop 'as primitivas.

Yo he tom ado la caña de pescar 
que m e ha cedido u n  icontertulio del 
Centro  Asturiano. H e  lanzado el an ­
zuelo y he rogado a los hados que no 
picara ningún pez. D istraerm e, bue­
n o ; m as no quiero cargos de concien­
cia. ¡Pero, sí, sí!

A  poco, el f lotante corcho cabecea.

-M L N U -

Y
2 0 0 .  o io »

B.
if»ea<s1 i

- ¡ ¡ M o z o ! !  E s to  es insoportable. H e  encontrado una ficha en  la sopa. 
-C aram ba. P u es  haga  el favor  de mirar bien, que ayer  se  m e perdió una bota.

¡Recanario-flauta! ¡Quiera N eptuno 
que sea la  corriente! O que sea :o 
que sea, pero  que no sea un pez—ex­
clamé conmovido—. ¡ Ah, sí, es la co ­
rr ien te  — respiré  t ranquihzándom e —. 
Porque, vam os a ver, ¿qué iba a ha ­
cer yo, lego en la materia, si se me 
enganchase un  barbo? P o r  o t r a  par­
te—añadí, .sintiéndome franciscano— 
(sí, lectores; adem ás de lego, francis­
cano), u n  barbo es un  ser, u n a  cria­
tura del Señor, y.. .  ¡en fin, que no 
quiero cargos de conciencia!

Súbito, siento que tiran de mi caña 
com o si en el anzuelo su hubiese en- . 
ganohado la mism ísima ballena del 
buen Jonás. ¿Q ué  era aquello? Sin 
duda e.ra un pez, un pez provocador, 
un pez  burlón, que deseaba, maléfico, 
enviado por las sirenas, tentarm e, lec­
tores, para  hacerm e pecar.. .  y pescar 
a la vez. P ensé  en “ D on A lv a ro ”...

— ¡N ada!—^rugí. (Bueno, esto de 
n a d a 'n o  lo decía p o r  el pez.)— ¡Que 
voy a tener que sacarte  de tu  elemen­
to, o soltar la cañ a  y escapar! ¡Pero, 
no, porque t u  vida no es mía— ¡voto 
a N eptuno!—i, poro tam poco es mía 
la caña.

—^¿Qué hacer? Prim ero , vuelvo a 
pensar en el pez y dudo. Luego_pien- 
so en las malas pulgas del dueño de 
la caña y ya no dudo. D oy un  tirón 
que, si no se siente en el Ministerio, 
“com o aquel que dió el p res id io”, sí 
se siente en la  Dirección General de 
Pesca.

E n  el acto, pegado al anzuelo, he­
cho una rosca de irisaciones áureas, 
com o una l lam a que de la.s aguas sur­
giese, apareció un barbo gigantesco.

Arrepentido  de mi hazaña lavé al 
pez la herida, le desenganché como 
pude el anzuelo, y  en uñ  cubo de 
agua del río que se apres taron  a 
trae rm e las lavanderas recobró  el b a r ­
bo el aliento.

M om entos m ás  tarde, entre la  pro­
testa general de los curiosos que se 
arremolinaron, porque ninguno com­
partía  mi franciscano criterio, el enor­
me barbo fué “ fle tado” al agua; como 
si dijéramos, “ devuelto a su proce­
denc ia”. Todos, compungidos, le vie­
ron alejarse río adentro. E l pez dila­
tó  sus agallas y  respiró.

Y yo también.
Ahí queda explicado, y aclarado en 

la m ism a orilla del río, que es donde 
m ejor se “ a c la ra” , porqué nunca p o ­
dré  ya a s p i ra r 'a l  glorioso y ufanante 
título de pescador de caña.

Pero, en fin, algo “ se p esca”.
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-F lores, pájaros, aire em balsam ado ...  N o  s é  por qué; pero h o y  m e sien to  bucólico. 
-¿ B u c ó l ic o ?  Ya te  decía yo  ayer  que no com ieras tantas ciruelas.
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L A  H O R Q U I L L A
Una noticia que ha llegado a mis 

pabellones auditivos me ha afectado 
enorm emente, más que la posesión de 
sabañones en el pelo, h as ta  el punto  
de que el sueño reparador que siem­
pre  he gozado, hase reducido a un in­
somnio escandaloso.

Realm ente  no es para menos.
Me han comunicado desde Cuenca 

que los m ás im portan tes  centros fa ­
briles de Noruega, dedicados a la con­
fección de horquillas, han  tenido que

bajar los cierres metálicos, en vista 
de que la ven ta  exigua que se venía 
realizando del mencionado artículo 
desde los últimos años, ha quedado re ­
ducida en el ac tual a la de dos paque­
tes de 0,10 pesetas por semana. Y  te ­
niendo en cuenta  el m argen  fabuloso 
que estos cen tros  industriales conce­
den a los revendedores, las utilidades, 
como fácilm ente se comprende, que ­
dan m ás reducidas que las faldas de 
una niña bien.

— ¿ Q u e  quiere usted  la m ano de m i h ija?  P u es  ha perdido usted  el tiem po,  
pollito .

— N o  lo  crea usted , caballero; h e  venido, de paso, a  traer una carta  a l piso  
de arriba.

La causa de este desas tre  hay  que 
buscarla en la depilación aviesa de la 
cabellera femenina. B asta  observar 
un “ cráneo  m o n d o ”, para  com prender 
cuán difícil—aunque no imposible— 
sería la colocación de una  horquilla 
en la melena gargoniana.

Digo que no sería imposible, porque 
si la suprema elegancia consistiese en 
llevar medía docena de capilares su­
je tos  por horquillas, las pun tas  de és ­
tas  p ene tra r ían  vio lentam ente en el 
cuero cabelludo, para  asegurarse  así 
la sujeción; que de todo es capaz la 
mujer, con ta l de sacrificarse a esa 
señora ta n  estúpida llamada D oña 
Moda, causante  de m ás de cuatro  dis­
cordias conyugales.

Nunca podría pensarse  que un chis- 
mecíto que se ha m anten ido  próspero  
duran te  tan tís im os siglos se de rru m ­
base ahora  con el es trép ito  de una 
camioneta. Y  es que la humánidad es 
cruel, como las, botas de te rnera , y 
destruye  por capricho, con fútiles m o ­
tivos, de un solo soplo, las obras que 
costaron años, y  años bisiestos, a va ­
rias generaciones.

La horquilla es antiquísima. Si nos 
rem ontam os, con De Pinedo, a los 
tiempos arcaicos, a  los tiempos aque­
llos en que Caín perdió la estilográfi­
ca, podemos observar el esplendor de 
la horquilla ya por entonces.

Desde esta  época has ta  nuestros 
días ha desem peñado una serie inin­
te rrum pida  de servicios. Se ha utiliza­
do como abrochador, para  abrir los so­
bres de las cartas, para  limpiar los oí­
dos, para  com poner las averías de los 
coches F o rd  y tan tís im as o tras  aplica­
ciones, cuya sola enum eración ocupa­
ría  un espacio del que no dispongo. 
P e ro  el objeto precipuo de la horquilla, 
desde los tiempos prehistóricos hasta  
hace algunos—pocos—años, lo cons­
t i tu ía  la sujeción del edificio peluqueril, 
vu lgarm ente  llamado m oño o “ ensai­
m a d a ” . Con la supresión de ésta, ha 
desaparecido la horquilla.

Yo la adoro—adoro a la horquilla, 
no a la ensaimada— ; la quiero con ese 
cariño que ponemos siempre en las 
personas y  cosas que nos son útiles : 
la esposa, las zapatillas de fieltro, e t ­
cétera, etc. P o r  eso la noticia an ter io r  
ha puesto  en mi alma una pincelada 
gris...

La idea de prescindir de sus servi­
cios me a te rra ,  pero  no por eso me 
dejo llevar de la desesperación. Creo 
que la horquilla  siempre existirá. Soy 
optim ista  y  confío...,  confío en que, 
si no la llevan ya  m ás las mujeres, 
p ron to  la usarem os los hombres.
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Miirmuracione
U n  e sc r i to r  i lu s t re  y  a lgo  en fá t ico ,  

y  un  h u m o r i s t a  n o  t a n  e g reg io  p e ro  
b a s t a n t e  p robo ,  iban p a se a n d o ,  la o t r a  
t a r d e  p o r  la calle  de A lm ag ro ,  en  la 
que  t ien e  su dom icilio  el primero,,  o 
sea  el i lus tre ,  o sea  el no  h u m o r is ta .

Y  éste ,  s e ñ a la n d o  a  la fa ch ad a  de 
su casa, dijo  con el én fas is  ig n o m in io ­
so que a c o s t u m b r a ' a  u s a r :

— D e n t r o  de  a lg ú n  t iem pn ,  cuando  
yo  y a  n o  viva ah!, p o n d r á n  en e s ta  
casa  u n a  láp ida  c o n m e m o ra t iv a ,  que 
d i rá  : “ A q u í  vivió  don F u la n o  de Tal ,  
c é leb re  e sc r i to r  e s p a ñ o l ” .

—E n  mi casa  t a m b ié n — re p u so  el 
o t r o —p o n d r á n  u n a  in sc r ipc ión  c u a n ­
do yo  sa lga  de e lla  p a ra  siem pre .

— ¡C ó m o !  ¿ Q u é  in sc r ip c ió n ? — in te ­
r ro g ó  el i lus tre ,  f a s t id iad o  en su a m o r  
propio .

— “ Se a lquila  u n  p iso  c u a r t o ” .

A  o t r o  e sc r i to r ,  ex q u is i to  y  u l t ra í s -  
ta  y  e s c a n d a lo s a m e n te  m elenudo ,  le 
regalaron  recientemente un décimo de 
la lo te r ía ,  y  el h o m b re  tu v o  la f o r t u ­
na  de que le to ca se  el go rdo .

In m e d ia ta m e n te ,  c o n  la m a ra v i l lo ­
sa a p t i t u d  f in an c ie ra  en él c a r a c t e r í s ­
tica, t o m ó  t re s  mil d u ro s  a cu en ta ,  y, 
decid ido a c o m e n z a r  sin p e rd e r  t ie m ­
po  laf vida  de g ra n d e z a s  que  c o r r e s ­
p o n d e  a  un h o m b re  de  su e s t irp e  l i te ­
ra r ia ,  se d ir igió al su cu len to  p ase o  de 
la C a s te l l a n a  a a lqu i la r  casa.

P o c o  d e sp u é s  e s ta b a  a n te  u n  a l t i ­
vo  p o r t e r o  de u n a  finca m agníf ica ,  si­
tu a d a  j u n to  a  la s i lenc iosa  e s t a tu a  del 
en o t r o  t ie m p o  n a d a  s i lenc ioso  Cas- 
te la r .

— ¿ C u á l  es el p rec io  de ese  p r in c i ­
pal que  se a lqu ila?

—N o v e c ie n ta s  p e se ta s  m en su a le s .  •
— i Se pu ed e  v e r?
— Sí, señ o r .
Y  el ex q u is i to  y  pe ludo  p lum ífe ro ,  

a c o m p a ñ a d o  del c e j i ju n to  y  c e re m o ­
n ioso  p o r te ro ,  v is i tó  con to d o  d e te n i ­
m ie n to  el p iso  en  cues t ió n .  F in a lm e n ­
te, d e sp u é s  de c u a r e n ta  m in u to s  de 
in specc ión  m in u c io sa  y  en ca rn izad a ,  
dijo el gen ia l  e n s a y i s ta :

— M e  g u s t a  m u ch o  el piso. P e r o  t o ­
davía,  sin ' e m b a rg o ,  n eces i to  u n  d e ­
ta l le . . .  ¿ H a y  c h in c h e s? . . .

— ¡ C h inches  !—re p u so  in d ignado  el 
por tero— . ¿Chinches en un piso de no ­
v e c ie n ta s  p e s e ta s ?  i Oh, no, s e ñ o r ;  no  
h a y  ch in ch es  1

— E n  ese  caso—  replicó  el g r a n d io ­
so e sc r i to r ,  m a r c h á n d o s e — no pu ed o  a l ­
quilarlo .  E n  la casa  do n d e  yo  vivo 
a h o ra  las h a y  a e sp u e r ta s ,  y, co m o  u s ­
ted  c o m p re n d e rá ,  e s to y  a c o s tu m b r a d o

a  e llas  y  m e  es im pos ib le  p re sc in d i r  de 
su co m p a ñ ía .

U n  p er iód ico  a e  B a rc e lo n a  publicó  
h a ce  pocos  d ías  u n  a r t íc u lo  t i tu lad o  
“ L a  e le g a n c ia ” .

Y dec ía  el susod icho  periódico,  con 
p a sm o sa  y  lev a n t in a  t ran q u i l id a d :

“ U n a  m a n c h a  en  el t r a je  de un  h o m ­
b re  puede,  a  veces, t e n e r  la m is m a  
g ra c ia  que  u n  lu n a r  en  el r o s t r o  fe ­
m e n in o .”

N o s  f ig u ram o s  a  W e y l e r  c a n t a n d o :  

“ T e n g o  dos l u n a r e s . . . ”

Y  re p i t ien d o  el cuplé  mil c u a t ro c ie n ­
t a s  veces, p a ra  d a r  u n a  idea del g u a r ­
d a rro p a .

S iguen  los m e j ica n o s  d á n d o se  “ c a ­
t e s ” e n t r e  sí y  a r m a n d o  sus  c o r re s ­
pondientes trapatiestas con motivo de 
su dulce  e s ta d o  de rev o lu c ió n  c o n t i ­
nua .

P o r  c ie r to  que en M é j ic o  son  g e n e ­
ra les  to d o s  los c iudadanos ,  c o m o  en 
C h ecoeslovaqu ia  son do c to re s ,  y  co ­
m o  en I ta l ia  son prínc ipes .

N o  h a y  m á s  que  lee r  las no t ic ia s  
po lít icas ,  y  cada  d ía  se e n c u e n t ra  uno- 
con  t r e s  o c u a t r o  g e n e ra le s  nuevos.  
¡ Y  to d o s  ellos, e n t r e  sí, se t ie n e n  u n  
c a r iñ o  loco! ¡C o m o  p a r a  h a c e r se  u n  
f a v o r !

G en e ra les  a  m o n to n e s  
viven  en  aquel  edén  
de f ieras de so lac iones . . .  
i C om o que las d isensiones  
son  “ g e n e r a l e s ”  t a m b ié n !

X. X . X .

-S e ñ o r i ta : después de e s te  baile, ¿podría  usted  concederm e o tro?
- S í ;  el diecinueve.

- ¡Q u é  lástim a! Ya no estaré  y o  aquí.
- N i  yo .
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El «cine» sonoro y m alsonante
N o  h e m o s  h ab lad o  h a s t a  a h o r a  del 

c ine  so n o ro . . .  ¡Q u é  o lvido im p e r d o n a ­
b le!  N o  h a b e r  h a b la d o  a ú n  de a lgo  t a n  
sensac iona l . . .  E s  el d e sc u b r im ien to  
n u n c a  visto ,  y  no  p o d e m o s  decir  
— i q u é  l á s t im a  !—n u n c a  oído. Oírlo ,  lo 
h e m o s  o íd o ;  y  eso  es lo que  p ro d u c e  
n u e s t r o  a so m b ro .

A l c o n v e r t i r s e  en  so n o ro  el a r t e  
m u d o  le ha  p a sa d o  lo que, p o r  lo g e n e ­
ra l ,  le ocurre  a  todos los m u d o s : que

c u an d o  ro m p e n  a h a b la r  su e l tan  u n a  
serie  de ru id o s  e x t r a ñ í s im o s ,  a  cual  
m á s  d e s e n to n a d o  y  en des tem p le .

E l  a r t e  sin to n  ni son e s t á  mal,  es 
i n d u d a b le ; p e ro  si el son  h a  de  se r  
t a n  sin ton , p re fe r im o s  la e locuencia  
del silencio.

Y  lo p e o r  es que  n o s o t r o s  é ram o s  
f e rv o ro so s  d e fen so re s  del a r t e  m u d o  
con habla .  A  n o so t ro s  nos  l lenó  de sa ­
t i s fac c ió n  la p r im e r a  ex p er ien c ia  del

-L a  m oneda que m e en señ a s te  ayer  era preciosa. ¿ T e  c o stó  m ucho?
-A l  contrario. La com pré “ tirada” y  no m e  “ salió  cara” .

D ib . L ó p e z  R e y .— V alencia .

l l a m ad o  “ F o n o - f i lm ” , que  a p a re c ió  en  
M a d r id  h a r á  t r e s  años ,  y  que  a p a r e ­
ció— ¡m iren  qué cosas¡— en el cine del 
Callao. ¡ H a b la r  el a r te  mudo, y en el 
C a l la o ! ¡ M iren  que es empeño también 
de ir  a  la con tra ! . . .  Pues las m uestras  de 
“ Fono-f i lm ” que oímos y escuchamos por 
e n to n c e s  e ra n  de lo m á s  p r o m e te d o r  
y  de lo m á s  c o n v in cen te .  E! ladrido  
del p e r ro  e ra  un  lad r id o ;  la voz h u m a ­
na e ra  voz, y  el c ac a re o  de las aves  
de  corra l ,  p rop io  y  ju s to  caca reo .  A h o ­
ra ,  en cam bio ,  señore s ,  o p o rq u e  el 
s i s t e m a  sea  o t ro ,  si lo es, o p o r  lo que 
qu ie ra  que  sea, la voz  p a rec e  un  g lu- 
g lu  m e t id o  en  u n a  t i n a j a ; el ladrido, 
un  m a r t i l l a z o  en u n a  a r m a z ó n  m e tá l i ­
ca, y  el caca reo ,  un  t r e n  de  m e r c a n ­
c ías  p a sa n d o  p o r  en c im a  de la p l a t a ­
fo rm a  de h ie r ro  que  u sa n  en las e s t a ­
c iones  fe r ro v ia r ia s  p a ra  el q u i ta  y  pon  
de vagones .

L o  m á s  g ra v e  del caso  es que  e l  cine  
so n o ro  reduce ,  h a s t a  el p re se n te ,  sus 
g ra c ia s  a  la e x p e c to ra c ió n  de p a r la ­
m e n to s  y  a  la d e sc a rg a  de  p iezas  m u ­
sicales.

De' los parlam entos,  nosotros casi 
casi  n o  p ro t e s ta m o s .  Sue len  se r  en  in ­
glés ,  y  n o  los e n te n d e m o s .  A s í  que, 
i t a n  c o n te n to s !  ¡A l lá  e l lo s ! . . .  Y a  p u e ­
den  e s t a r  d ic iendo  h o ra s  y  h o ra s  to d as  
las b o b a d as  que q u ieran  ; n o so t ro s ,  t a n  
t ran q u i lo s ,  d a n d o  Ijrincos de  a leg r ía  
en  el a s ie n to  y  d ic ien d o ;  “ ¡A q u í  no  
l le g a !  ¡A q u í  no  l l e g a ! . . . ” E s  u n a  e x ­
periencia deliciosa...  Ellos, habla  que 
te  habla ,  y  n o so t ro s ,  ¡ invu lnera lj les  !

Se ob se rv an ,  a d e m á s ,  d e ta l le s  de 
g r a n  im p o r ta n c ia .  E s c u c h a r  a  u n  o r a ­
d o r  sin sabe r  lo que dice, es m u y  b o ­
n i to .  C u an d o  el d iscu rso  se en tiende ,  
u n a  de  d o s : o en segu ida  nos  p e r c a ­
t a m o s  que all í  p u ed e  h a b e r  de  todo, 
pe ro  de d iscurso ,  ni g o t a ;  o t ie n e  el 
o r a d o r  ta l  e locuencia  que nos  a r r e b a ­
ta  con  las  f rases ,  y nos  da g a to  p o r  
liebre. P e r o  h a b la n d o  en un id iom a que 
no  e n te n d e m o s ,  ¡a! p e lo ! :  nos  f i jam os 
en el t ipo  y c o n o cem o s  a  la g e n te ,  de 
e s te  m odo,  p o r  la c a ra  y  p o r  el son, 
c ó m o  a los duros .  E l  o t r o  dia o ím o s  
a M a c D o n a ld  y  a t r e s  se ñ o re s  m ás .  
Pe ro ,  n o ;  “ s e ñ o r e s ” , n o ;  u n o  e ra  un  
ho m b re :  M acD o n a ld ;  y  los o tros— ig-
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noram os sus nom bres—, unos señoro ­
nes. Y  “ no había m ás que verlos” : 
M acDonald se movía y  accionaba, co­
m o si estuviera en el jardín, con unos 
cuantos am igos; los otros, en cambio, pa­
recían unos muñecos, y era éste uno 
•de los casos en que las apariencias no 
■engañan. Eso  acaso no lo hubiésemos 
n o tado  si hubiéramos entendido los 
párrafos brillantes en que afirmaran 
rotundos que el bienestar de los pueblos 
había de aáentarse en la paz, y que 
ellos estaban dispuestos, como su la­
b o r  dem ostraba, a “ la com penetración 
fra terna  de los pueblos, basada en una 
sólida g a ran t ía  de emulación y de 
financiada inteligencia arancelaria, al 
p a r  que ecuánime influjo de los in te ­
reses herm anos en la in interrum pida 
tradición de los ideales históricos, en 
relación con la aureola del p ro g re so ” .

Ofrece, pues, ven ta jas  el cine sono­
ro, en lo que se refiere a los parla ­
m entos  de los parlamentarios.

T am bién  las ofrece, también, en lo 
que respecta  a las cintas de dibujos. 
Él irónico empleo de la música apli­
cada a los dibujos es algo digno de 
verse y de oírse. La aplicación del 
buen hum or da siempre, en todos los 
casos, resultados excelentes.

Y o tros días vendrán  en que el 
cine sonoro tenga oído, como ahora 
tiene vista. Pero lo que se dice hoy 
por hoy, ¿qué empleo hace el sonoro 
de su sonoridad? Pues  un empleo 
indecen te ;  uno de esos empleos de 
oficina particular, molesto y  engorro ­
sísimo. El cine sonoro se dedica, hoy 
por hoy, a que una música suene 
mientras  que la cinta rueda . Y como 
la música suena todo lo peor que 
puede, resulta que ese rodar no parece 
el de una cinta, sino el de unos a rm o ­
nes de artil lería pesada, y. el de unos 
camiones con “ sommiers” ; y el de unos 
carretones con flejes de hierro; y el de 
unos claxons metidos dentro de ti­
najones de bodega, y el de una por­
ción de estruendos, en tre  carro  de 
mudanzas cargado con bañeras y pe­
roles, hasta  un orfeón de ventrílocuos 
haciendo a coro el “ co co ” para  es­
p an ta r  a los niños. La gente, además, 
se mueve en la pan ta lla  m uy  en alto, 
y  la música suena muy hondo, como 
si subiera de la cueva... Es decir, que, 
en resumen: aquellas mismas piezas 
musicales que antes, en el cine mudo, 
escuchábam os tocadas por derecho, 
con músicos de verdad y buenos de 
verdad, o por un órgano  excelente, se 
han convertido ahora en piezas de ca­
ñón  que nos bom bardean los oídos...

¿Qué diferencia, por tanto, entre 
el cine silencioso y el ruidoso? Una 
sola diferencia que sepam os: dos o 
tres  pesetas m ás en el precio de las 
en tradas .

— S í;  ahora to c o  el violín . A n tes  m e  dedicaba a ser  el m á s viejo del pueblo;  

pero lo tu v e  que dejar porque m e ocupaba m ucho tiem po.

D ib . F é l i x .— M a d rid .

— E stá  m uy  parecida; pero la encuentro m uy  pálida.

— S í;  le fa lta  el color de las m ejillas;  pero luego  se  lo pondrá ella, que lo  

hará m ucho m ejor que yo.
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Chistes de todo el mundo
... Entonces, me arrojé sobre el t i­

gre y  le corté la cola.
— ¿Y  por qué no la cabeza?
— Porque ya  se la habían cortado.

(D e L a Prensa.)

—'¿Por qué el director ha despedi­
do al nuevo repórter?

— Porque le encargó que le trajera 
una lista de los hombres de nota de 
la ciudad y  vino con ima lista de los 
músicos.

(De Scarboró Post.)

— N o sé lo que hacer con la puer-

A y

ta de la calle. Suena horriblemente, 
al abrir y  cerrar.

— Yo conozco un remedio.
— ¿Cuál?
— Toma una doncella que tenga 

novio.
(D e Dorjharbier,  Berlín.)

— ¿Qué le ha ocurrido a aquella 
mecanógrafa tan bonita>que tenías?

— La he despedido, .porque mi mu­
jer tenia celos de ella.

— ^\''erdadcramente, que la que tie ­
nes ahora es un espantajo.

— Ês mi mujer.
(D e Hummel,  Hamburgo.)

L'na aventura en  e! Far W e st ,  o un caballo  indomable.

(De II Travaso delle Idee.)

— M e espera mi marido a las cinco,, 
¿qué hora es?

— Las seis.
— ¡Ah!, entonces puedo esperar to ­

davía media hora.
(De Lustige K iste ,  Leipzig.)

E l m aestro .— Todos vosotros cono­
céis el proverbio “N o es oro todo lo 
que brilla”. Pongan im ejemplo.

Un discípulo .— Su americana, señor 
profesor.
(D e Lustiqe K olner Zeitung,  Colonia.)

— ¿Lo pasó usted bien en el tea­
tro ayer, señora Meyer?

— Sí; había muchas “toilettes” m a-  
ravillos9,s.

(D e Nagels Lustige W alt,  Berlín.)

— ¿Ha caído mucha nieve en su 
finca este año?

— Mucha; pero en la de mi vecino  
ha caído más.

— ¿Y  cómo puede ser eso?
— Porque su finca es mayor.

(D e D e r  Brummer,  Berlín.)

— Tomo que hayae hecho mal en. 
admitir a esta doncella. Según sus 
propias palabras, ha estado en diez 
casas diferentes en el espacio de un  
año.

— Precisamente por eso la he to ­
mado. ¡Calcuta tú las historias que­
me contará de esas diez familias!

(D e Richmond Herald.)

— Ayer atropellé a mi suegra con 
él automóvil.

— ¿Es que no pudiste frenar?
— Sí; pero no pude parar el coche  

todo lo rápidamente que fue preciso.
(De Pages Caries, Iverdon.)

— N o  he podido dormir en toda la 
noche pensando en la cuenta que  
tengo que pagar mañana.

— ¿Por qué no me lo has d'.cho?
— ¿M e prestarías tú el dinero que  

necesito ?
— N o; pero te daría un remedio 

para el in.'omnio .
(D e D orjbarbier,  B eáín.)

— Sí; Madrid es una ciudad pre­
ciosa... Magnílicos teatros, hermosas 
tiendas...

— ¿Has estado allí?
— N o; pero mi abuelo pensó ir.

(D e Faun, Viena.)
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C U E N T O S  J U D I O S

I !

Un viernes por la noche, un judío 
viejo y  pobre es invitado a cenar con 
u n a  familia rica. Después de la co­
mida, sirven el té, que es excelente. 
E l viejo se ha bebido su prim er vaso 
y quisiera que le sirvieran otro. Pero  
■no sabe cómo pedirlo. Y  dice:

— ¡Qué bueno estaba el prim er va ­
so de t é !

E l banquero  Levi ve en trar  en su 
despacho a su ami.ero K ahn, que lleva 
en la m ano un maletin.

— Buenos días, Kahn. ¿Cómo estás?
—B'en. M urhas  gracias. ¿ Y  tú?
— B astan te  bien. Gracias.
— T engo  que pedirte un pequeño 

favor, Levy. Salgo para K owo dentro 
de un instante, y con tal motivo te 
ruego  que me guardes estos setenta 
mil francos que tra igo  en  este m a ­
letín.

— N ada más fácil, hombre.
— Gracias.
— Espera .. .  Aquí tienes un  recibo 

■del depósito.
—No. T en g o  confianza en ti. Ade­

más, un recibo puede extraviarse.
— Pero  Kahn, ¡mira que yo puedo 

riiorirme, y si te parece, voy a llamar 
a  mi apoderado y a mi cajero, y con^ 
ta rem os los setenta mil francos en 
presencia suya!

El banquero manda llam ar a sus dos 
■empleados, cuentan el dinero, y rue ­
g a  al cajero que guarde el ma1e*ín 
con los setenta mi' francos. Y  K ahn 
se m archa después de dar las gracias 
a  su amigo por el favor.

Seis sem anas más tarde se presen­
ta en el Banco Kahn.

— Bueno,s días, Levy.
•—Buenos, K ah n ;  ¿qué deseas?
— Si no tienes ningún inconvenien­

te, te agradeceré  que me devuelvas los 
se ten ta  mil francos que te dejé en de­
pósito.

—¿T us setenta  mil francos?
— Sí.
—¿Q ué setenta mil francos?
— Los que te di a guardar  antes de 

p a rt ir  para Ko^wo.
— ¿Q ue me has dado a guardar  a 

mí setenta mi! francos? N o tengo el 
m enor recuerdo de ello.

— Sí, hombre, sí. A ''uérdate . E s ta ­
ban presentes tu apoderado y tu ca­
je ro cuando ,te hice entrega  del dinero.

— Bueno, pues ahoira los llamaré.
— ¿Ustedes han visto que el señor 

Kahn me entregase setenta mil f ran ­
cos hace seis semanas?

—Yo, no.
•—Yo tampoco.
—Ya ves... Pueden retirarse, seño­

res.
Kahn, furioso, sale dando portazos 

y g ri tando que va a dar parte a la co­
misaría. Pero  apenas ha llegado a !a 
escalera, cuando Levy le vue'lve a lla­
mar.

— Sube,, K ahn , y  tom a tu  dinero.
—'iQ u é  brom as tienes, Levy?
—No hay tal broma, querido.- ■
—¿Y  esos- dos testigos falsos?

—No te enfades, hombre, no te  en­
fades. Es que quería p robar si podía 
contar con la honradez de mis em ­
pleados. .

Jerón im o M ayer va a ver a su am i­
go O scar W e'l,  y lo encuentra senta ­
do a la mesa, con un dedo metido en 
un vaso de agua.

—¿Q ué haces?
— T e lo voy a decir, Jerónim o. Ayer 

fu! a ver al médico, y  me dijo que 
debo tom ar baños. Y, ya ves, me es­
toy acostumbrando.

Form a de tom ar el desayuno los recién  casados...

(De Sondagnsnisse Strx.)
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M I .

Para  tomar pajrte em este Cooictirso es condición iJMÜspensable que todo envió de ohistes vemga ax»mipañado_ de sn correspondientf 
cupón y oon la firma deil rem.itente al pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicarse los trabajos 3o cooste su nom­
bre, sóno um pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el .«obre, indíquese: “ Para el Concurso de chistes".

Concederemos un premio de DIEZ P E SE T A S al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presen.tación de ila cédula para el cobro de los premios.
I A h ! Coasiíderamos inneoesario advortiT que de la origina-lidad d>e los chistes responsables lo® <juc fi.j?uren como autor-es de lo« 

mismos.

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  SO L, 13

— ¿C uál es el colmo de 
BUEN HUMOR? (Redacción: 
P laza  del Angel, 5.)

— E s ta r  en la plaza  y  te n e r  
som bra en el cinco.

José  Ardanuy.

En  el Museo:
—Este  cuadro le a g ra d a rá  

seguram ente .  Es u n  cuadro 
magnífico. R ep resen ta  u n  p a i ­
sa je  de F landes.

— Pues no me gusta .
— Es ex traño  que siendo u s ­

ted  andaluz  no le guste  el cua­
dro flamenco.

E l carbonero  (M adrid).

E n la  Audiencia:
El p res iden te  del T r ibuna l .  

— ¿Q ué edad t iene  usted , se­
ñora  ?

La tes tig o  vacila.
El p residen te .— T enga u.sted 

p r isa  en decirlo, pues cuanto  
m ás ta rd e  lo diga, m ás edad 
tendrá .

Licenciado San Román.

[ H  A D E  L A S  P A N T A L L A S
La; de gusto más exquisito. 

Múdelos desde 2,50 pesetas.

R üM E R U  — Fuencarral, 6*

•—¿Cuál es el san to  que cura  
m ás dolencias?

— El San...  atorio .
M. D. (B arce lona).

E n un  ju ic io  de fa l ta s :
E l juez  impone una  m u lta  a 

un  caballero  por hab er  l la ­
mado b es t ia  a u n a  señora.

— ^¿De modo que no se pue-

El premio correspondiente  al ch iste  del núm ero  

anterior ha sido adjudicado al s igu ien te;

— ¿De m an e ra  que es us ted  corto  de v is ta?
— Sí, señor;  no veo casi nada.
El médico del reg im ien to  coge una  ban d eja  y  se la 

pone ju n to  a  los ojos al soldado.
—¿Q ué tengo  en la  m an o ?
—U na peseta . Rodalito.

TAPAQ para encuadernar colecciones 
semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

— ¿ C ó m o  es, señorita , que habiendo concedido y a  a 

Jaim e perm iso para cayarse esta  tarde, m e lo pide usted  

ta m b ién ?

— P orque y o  s o y  la novia.
(De The Passing Show.)

de l lam ar  bes t ia  a  u n a  se­
ño ra ?

— De n ingún  modo.
—¿Y me m u lta rá n  por  l la ­

m ar  señora  a  una  b es t ia?
— No, señor; de n ingún  mo­

do.
•—Pues entonces, señora , a. 

los pies de us ted —dice a  la  
dem andante ,  y se va  m uy  
tranqu ilo .

Vicente T orres  Ju l ián  
(M adrid).

—¿E n  qué e s ta rá  nensando- 
una  p ro fe so ra  de g ra m á t ic a  
que se case con un jorobado? '

— En un fu tu ro  im perfec to .

Isabel de C astro  (Bilbao)..

En  la  Audiencia.
—¿ P o r  qué asesinó a su  

m u je r?
— P o r  su c a rá c te r ;  la  vida, 

ju n to s  e ra  imposible.
— H ab er  pedido la  se p a ra ­

ción...
—Im posible ;  al casarnos le  

ju ré  que sólo la m u e r te  n o s  
sep a ra r ía ,  y yo soy esclavo de- 
mi pa labra .

Angel del Castillo.

S IF M P H E  PRESA
S o sten es  —  Fajas — C o rsés  

Fuencarral, 72.—Tel. 51135

En el café.
— Oiga, cam arero .  ¿Me hace 

el fav o r  de decir qué j a n v ía  
va  a Diego de León?

— Pues, m ire  usted, el 28, 
que pasa  por toda  la calle, y  
el 32, que m uere  en Diego de 
León, lo mismo que el 51, que 
tam bién  m uere  .allí.

— Oiga; pero Diego de León,, 
¿es  u n a  calle o un  h o sp i ta l?

Je rón im o  Euiz.
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N otic ia  im p o ra tn te :
“ El conocido fab r ican te  de 

cacerolas h id ráu licas  y p ro fe ­
sor de cam pana  de estación 
h a  salido p a ra  sus posesiones 
de Pozuelo en un  volquete, 
con el fin de hacarse  cargo de 
u nas m inas de se r r ín  esm eri ­
lado que p iensa  exp lo ta r  en 
combinación con la L oteria  
Nacional, y la  l legada de los 
t r e n e s  con re tra so  p a ra  ev ita r  
que l leguen a  su h o ra .”

Luis Diaz.

E n tre  a t le ta s :
—¿Y todav ía  t ien es  que le ­

v a n ta r  pesos m ayores?
—F í ja te ;  como que me dijo 

mi suegro  que no me p resen te  
a n te  él h a s ta  que pueda sos­
t e n e r  una  casa.

J u a n  Marco (Zaragoza).

En  la  calle:
Al mismo tiem po que la  p e ­

llizcaba, p re g u n ta b a  un “ cas­
t ig a d o r” a una  p resum ida  m a­
d r i leña :

—¿E res  la  V enus de Milo?
Ella, po r  toda  contestación, 

le a r reó  un guan tazo  que le 
hizo exclam ar todo dolorido;

—No, no e res ;  según mis 
in form es, esa señora  es manca.

A ntonio Romero (Sevilla).

— Mamá, ya que le has com­
prado  a  mi he rm an a  un p ia ­
no, cómpram e a mí una  moto.

—¿ P a r a  qué?
■■—P a ra  sa l ir  corriendo en 

cuan to  empiece a tocar.
Rosa (B urgos) .

— Perdón, caballero; pero he dejado caer un bote  de  
m erm elada en mi auto  y, com o usted ve, un enjam bre  
de abejas ha tom ado poses ión  de él. ¿Q u é  m e aconseja  
usted  que haga?

— Yo, en  su  lugar, no lom aría  m ás m erm elada...
(De The Humorist.)

Conato de chiste.
En  una  t ien d a  lujosa.
Un caballero hace una  com­

p ra  y en treg a  p a ra  su pago 
un leve pápiro  de c incuen ta  
pese tas .

E l vendedor va  a la re g is ­

t r a d o ra  y  en tre  la  v u e lta  co­
loca un duro m ás sevillano 
que Belmente.

Al e n tre g á rse la  al c liente  le 
acom paña cerem oniosam ente  
h a s ta  la p u er ta ,  y con una 
so n risa  que re se rv a  sólo pa ra

LA HORRA Presenta las últimas crea­
ciones en sombr^'ros para 

señoras y n iñas., 
FUENCARRAL, 26, y 
MONI ERA, 15, primeros

La mejor casa de España en su género

estos casos, le dice con el m a ­
yo r  a fe c to :

— Que lo pase  usted  bien.

S. O. M. (B arce lona).

A r i tm é tica  e lem ental.
El a lum no.—En la  m u lt ip l i ­

cación, el p roducto  se compo­
ne de dos fa c to res ;  pero hay 
casos en  que se compone de  
más de dos.

El p rofesor.— ] Bruto ,  que 
no puede se r  eso!

El a lumno.— Sí, señor;  los 
p roductos fa rm acéuticos .

V alen tín  Yoldi (Z aragoza) .

—¿Chico, qué t a l  t u  Acade­
m ia  de m nem otécnica?

—Hombre, acuden muchas 
personas  p a ra  fo r ta le ce r  su 
memoria.

—E ntonces, gan ará s  mucho.
—^No gano nada, porque  se 

les olvida el pagarm e.
Tercos (Pa lenc ia) .

U na  provocación.
—¿P e ro  cómo llevas el 

t r a je ?
—Ya ves, hecho u n a  lá s t i ­

ma. No me he podido l ib r a r  
de ese hom bre que me h a  p ro ­
vocado.

— ¿Te ha  in su ltado  m a la ­
m en te?

— ¡Q uita ,  hom bre! Es que 
tie n e  u n a  m er lu za  de p r im e ­
ra ,  y  me h a  echado encima 
todo cuan to  se le h a  venido a 
la  boca.

E s teb an  G ranullaque.
(Toledo).

U n reo se h a llab a  en capi­
lla, y  el sacerdo te  que le aux i ­
l iaba  le dijo:

— Hijo  mío, si a lgo deseas, 
pídelo, pues es un  deber sa ­
grado en noso tros el compla­
cer a  los que se h a l lan  en t a n  
lam en tab le  s ituación.

A lo que el reo con testó :
— Padre ,  ya  que es usted  

t a n  bondadoso, yo qu is ie ra  
ap ren d e r  el la t ín .

Ale (B arce lona).

-S u  marido asegura que él mandaba en su  casa. 
-¿ Y  es  verdad?
- S í ;  s í  e stá n  separados hace  tiem po.

(De Loudon Opinión.)

C  U  R  O  INI
correspondiente  ’al niim. 435 de

BUEN HUMOR
que deberá acom pañar a to ­
do trabajo  que se  nos re ­
m ita  para e l  C on co rso ,p er ­
m anente  de c h is te s  o como  
coiaboradores espontáneos .

Ayuntamiento de Madrid
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P. S. S. (M adrid).—E sto  de 
a h o ra  es un  poco menos malo 
que las o tras  cosas a n te r io r ­
m en te  rechazadas, pero to d a ­
vía no llega a la bondad casi 
bíblica que BUEN HUMOR 
exige pa ra  publica r  los t r a b a ­
jo s  genu ínam en te  espontáneos. 
Mejore us ted  la  clase y verá  
cómo llegamos velozm ente  a 
un t íe rn ís im o  abrazo de a l ia n ­
za pe rdurab le .

Pollo (Toledo).
¿T ienes  algo en el meollo? 

j Po rq u e  no se nota, Pollo!

B e r lan g á  (Córdoba).
Lo que nos m anda  Berlanga  

no diré que es una  ganga. 
iN o  soy ta n  ancho de m anga!

Donato (M adrid).
¡P u e s  anda, que el buen Do- 

[nato
tam b ién  me h a  dado el g ran  

[ra to!

Para camisas a la medida

N a d r l d - V i e n a
n .  P E Ñ A

Montera, 4l.-Tel. 16662

Recaredo (M adrid).— ¡A  la
d is t ingu ida  y espaciosa cua ­
d ra ! . . .  ¡P e ro  que volando... ,  
a  ver si es verdad  que los b u ­
rros vuelan!

P lau to  Sopero.—El ar tícu lo  
t iene  la m ism a g racia  que el

■ seudónimo. ¡N i un  céntimo 
m ás de sal!

T. B. Q. (M adrid).— Su exa­
gerado “ Elogio del v ie rn e s” 
no es, po r  desgracia, una  cosa 
del otro jueves.  P asa  a  “ Ces- 
t o n a ” , como es lógico e h i ­
giénico.

E. O. T. (S an tan d e r) .—U na 
m alís im a  no tic ia :  “ El t r e n  
rá p id o ” h a  llegado ta rd e ,  a  
p e sa r  de la velocidad que u s ­
ted  le supone.

V. M. C. (Zaragoza).  —  No 
podemos complacerle  p u b li ­
cando sus “ I ro n ía s” . Se lo de­

cimos sin i ron ía  n inguna, p o r ­
que todas es tán  en el cesto.

G. T. A. (M adrid).—Lo de
usted  merece, como sanción 
no m uy cruel, o catorce  años
o dos m inutos,  a  e legir.  Ca­
to rce  años de presidio o dos 
m inutos de g a r ro te  vil.

Tam bién  nos co n fo rm aría ­
mos con h o ra  y m edia  de b as ­
tó n  caballeroso, con t a l  de que 
fu e ra  d ies tram en te ' m anejado  
y aplicado con constancia, t e ­
són, eficacia y velocidad.

¡ Vaya us ted  con Dios, que 
de buena  se h a  l ibrado por no 
po n e r  en la  c a r ta  las señas de 
su casa! ¡ P o r  supuesto, ya  sa ­
b ía  usted  lo que hacía!

B. C. S. (C a rtag en a ) .—De la 
a te r r a d o ra  colección de inge ­
niosidades que nos rem ite ,  no 
hemos podido ap rovechar  ni 
esto .. .  ¡N i esto, ni lo otro, ni 
lo otro, porque  son t re s ,  co­

mo las  acred itad as  h i ja s  de 
Elena! ¡Y, como ellas, n in g u ­
n a  de aceptable  calidad!

C. R. D. (M álaga).— Su leve 
com entario  “La figura del mo­
m en to ” , en este  m omento ya 
no t iene  actua lidad . Y lo que 
es peor que no t ien e  g r a ­
cia, ni en  este  m om ento  ni en 
ninguno.

Altavoz (B urgos).  — Afine 
usted  todo lo concienzudam en­
te  que pueda  en su labor, y, 
cuando haga  usted  un cen te ­
n a r  de cosas, pu d ie ra  s e r  que 
diese la casualidad de que nos 
s irv ie ra  a lguna. E sto  ha  p a ­
sado ya m uchas veces con se- 
ñoi’es que al princip io  h an  t e ­
nido que sop o r ta r  todo el pe ­
so de nuestro  in fam e pitorreo , 
y  que ah o ra  gozan en e s ta  
casa  de un pred icam ento  que, 
validos de él, ab usan  de nos­

EI chico.— ¡ ¡ Q uién fuera p err ito !!
(De Everybody’s Weekly.)

otros  como ro b u s ta s  fieras de 
desierto .

D. J .  A. (M adrid).
Hemos dicho ya mil veces 

que no se adm iten  sandeces.

H ipólito  R odrigáñez de Cam- 
polindo (Alcalá de H en a re s) .
No sirve p a ra  nada.

B uendía  (M urcia) .
Job a g u a n ta r  no podría  

lo que nos m anda  Buendía.

¡ De m an e ra  que nosotros, 
que tenem os b a s tan te  menos 
correa  que Job, calculen u s ­
tedes  lo que habrem os hecho ! 
¡ “ C es ton iza r le” implac a  b 1 e- 
mente, inapelab lem ente ,  ra d i ­
calmente, b ru ta lm en te  e “ ipso 
f a c to ” , en una  p a la b ra ;  en 
una  p a lab ra  que son dos, pero 
que todav ía  son pocas p a ra  
Jas que se m erece el am igo!.. .

O. S. S. (B arce lona).  — ¿De 
m an e ra  que, en lu g ar  de en ­
t r is te c e rs e  t rág icam en te  por el 
desprecio de Manolita, verificó 
usfed  la s igu ien te  hazaña:

“ ... ap u ré  una  copa, 
h a m é  al cam arero , 
me sirvió o tras  cuatro, 
las bebí sediento, 
pedí o tra , luego otra, 
j  o tra , y o tra  luego, 
y  después o t ras  muchas, 
y  seguí b eb iendo .. .” ?

¡ ¡ E s  usted  un inm undo bo­
rracho , un  deleznable curda, 
un  re p u g n an te  vicioso, con el 
que no querem os t r a to s  de 
n in g an a  c la s e ! !... ¡ V aya usted 
a paseo, suponiendo que pueda 
u s l ir i  ten e rse  en pie con esa 
melopea t a n  escandalosa  de 
que hace a la rd e ! . . .

V. R. L. (Zaragoza). — Mi 
querido amigo: BUEN HU- 
'\fOB no es un  abanico, y con 
esto querem os decir que no es
ol lu g ar  procedente  p a ra  des- 
.^ho;.',arse dedicando líricos a la ­
ridos a una  señori ta ,  p o r  muy 
a ragonesa  que sea. ¡ Esos ex­
trem o s fren é tico s  es tán  bien 
la  mano y en el m ás “ p e ti t  
de usted  p a ra  ella, cogiditos de 
com ité” que ustedes puedan! 
¿No le pa rece?  ¡ ¡P u e s  que le 
parezca, porque  no hay  otro 
r e m e d io ! !...

Ayuntamiento de Madrid
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R E CONS T I -  
T U Y E N T E

Es un p reparado  único, con propiedades ma* 
ravillosam ente c u r a t i v a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las p lan tas el 
riego. Alimenta los tejidos y aum enta  su e las ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
m ateria  exterior nociva; b lanquea y conserva 
el cutis; borra  pau la tinam ente  las arru^fás, sur* 
eos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo m arcan  las flechas, 
y d e v u e lv e  a l  r o s t r o  su  te rsura  y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  — M A Y O R ,  
M A D R I D    

1

Compañía General de Artes Gráficas.— Príncipe de Ver gara, 42 y  44.— Madrid.
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-Q u é  hija tiene usted; esto es un ángel, esto no es para la tierra, no es para la t¡e¿idk.'.. 

-P u e s  qué quiere usted que haga  con ella, ¿quiere usted que la dedique a^la marina?
Ayuntamiento de Madrid




